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€OM)ICIONKS 
Ei pago será siempre adelantado j en metáliee i m letrtt i* 

fácil eobro.-Oorresponsaies eu Paría, A. Lorette r i t 0«aaaÉUa 
61; y J . Iones, FaabonrK:-MüntmarU«. SU 

Anomalías 
Quedamos en que hay que rege< 

aerar la palria, desarrollar la io-
duslria. impulsar al comercio, pa
ra hacer ue psla España moribun< 
da olra floreciénl6. 

¿Y cómo se hace eso? 
Del modo peor que so puede h» 

cer. Llevando uu ojo á quien sin 
liéndose piiUiola inlenla la crea» 
ción de una induslria que repre* 
senla lr»bajo para los obreros, ri' 
queza para ana comarca» ingresos 
para el Tesoro públi(5o y sacrifl» 
cios para éi. 

Sugiérenos estas reflexiones lo 
que se «al* haciendo al presente 
para prdtejer la induslria dé cons-
Irncclón de barcos. 

Lo primero que se necesita para 
eso es tener elementos; pero á 
nuesl/os. p^ber¿antis tes paiéce 
que ío que ¿áy que ierier prlmfero 
es industria. L9A e l^en tos ellos 
irán viniendo. 

Procediendo con lógica., parece 
que debía dlr^lrs0 el principal es. 
íuerzo á creur upa poUnle marina 
mercante que paseara noestro pa* 
bellón por el fliaBdo,^llev»B4oá to
das parles los productos de Espa
ña; y al efecto de tenerla en gran 
número, en el mayor* que se pudie« 
ra, deberla darse cuantas facilida
des fuesen necesarias para el aban-
deramienlp de buques, aligerando 
el expedienteo y las cargas. 

Con una marinanumerosa,pron
to surgirían en la cosía diques y 
talleres de reparación, con base 
segura de trabajo, pues no es pre
sumible que los navieros recurrie
ran á la industria exlranjer | |^ra 
limpiar y reparar sus buqijBMri ope
raciones que podrían hacerse en 

España á menos coste por el me
nor jornal que se da á los obreros; 
y á la sombra de esos talleres y di
ques se irían levantando los futu
ros astilleros, los cuales irían des
arrollándose conforme á las nece
sidades que impusiera la demanda. 

Si hay un camino recto y segu
ro para ir sin vacilaciones á la in
dustria española naval, Ise cami
no es el que dejamos trazado, no 
el que se pretende seguir con da
llo para las empresas, para la mis
ma industria que se quiere favo-
receFí para el erario público y pa
ra el pais en general. 

El daño es evidente. Con el plan 
que se sigue sé obliga á los arma
dores á abanderar los barcos en el 
extranjero porque de abanderar^ 
los en España les va en ello mu
chos millares de pesetas. El Teso
ro lejos de tomar la parte modera
da que debiera cobrar, lo pierde 
todo. La nación no figura con la 
marina que debiera figurar y las 
compañías constructoras se apro
vechan de la carestía del abande
ramiento para encarecer el trabajo 
en sus tálleres, espantando, diga 
mosloasí, al que empujado por 
móviles patrióticos recurre á la 
industria nacional para construir 
un barco. 

No hace mucho tiempo surgió 
aquí una empresa de vapores para 
hacer el comerció de altura. No 
obedeció su formación sólo al afán 
de la ganancia; tuvo más parle en 
ella el patriotismo. Se hablaba de 
regeneración, de aunar esfuerzos 
para sacar á España de su postra
ción, y un puñado de elementos 
enlusiastas y generosos aunaron 
sus esfuerzos y sus capitales, pi
diendo plaza para trabajar en la 
redención nacional. 

Gomo quien quiere realizar una 
cosa y pone su voluntad en ello la 

realiza, la Compañía Cartagenera 
de Navegación, realizó su deseo de 
obtener buques; pero obtuvo tam
bién un desengaño: el que le cos
taran los derechos de abanderar
los en España varios miles de du
ros. 

Eso significa echarle un jarro de 
agua fría al entu^asnoo eogendrai-
dí)r del patriotismo. 

Es verdad que la compañía pudo 
ahorrarse la mayor parle del di
nero encargando sus buques á la 
industria española; pero ésta es 
tan sumamente cara, que entre el 
precio extranjero y el precio es
pañol, queda margen amplísimo 
para meter las miles de pesetas 
que cuesta el abanderamiento y 
aún queda espacio no pequeño. 

La compañía citada va a recibir 
el tercer barco, pero ya no será 
español por la cuna ui por la ban
dera. El pabellón de España será 
sustituido por el de una república 
Je la América del Sur y el corres
pondiente á la matricula no será 
el caslillo roquero de esta locali
dad. 

La compañía citada se sustrae 
del modo que puede á la obliga-
cióB de pagar ochenta mil pesetas 
de abanderamiento. Si puede ha 
cerlo en la América del Sur por 
quinientas ¿cómo va á sacrificar 
la diferencia por un alarde patrió
tico que sólo seria quijotismo? 

Lo sensible es que nadie se per
cala de que por ese camino no se 
fomenta la induslria naval; lo úni
co que se logra es sacrificar la ma
rina mercante española en bene
ficio de su similar extranjera y 
reducir la manifestación de su im-
porlancia. 

Olra cosa sería si comenzando 
el edificio por los cimientos y no 
por el terrado, se hubiese comen
zado por suprimir ó reducir dere

chos de aduanas otorgando al des
arrollo de nuestra marina los au
xilios que infructuosamente se daa 
á la incipiente induslria naval. 

Esta vendría después fuerte y 
briosa sin ayuda de nadie, porque 
cosecharía trabajo abundantísimo. 

Todavía es hora de rectificar 
procedimientos; pero no olvide
mos que éste es el pais de los vi
ceversas. 

No Iiizo luáü que [loiiar el pió eu la eetit-
cióii de Aliueriu un via^ro procedente de 
Allmiim, que iba á •olazai-ne en las fiesta* y 
(Kí le <7i7iiy<S una cartera que IIOVAIMI cu el 
iHtUilIo. 

La cartera e* lo de menos. i 
Lo donitía era la tripa que llevaba; tres 

mil ()niniuNlas (leiHitas en billetes. 
Nada, que eso de las furias va sieudu 

uim cosecha pnra los cacos. 
Y io que más revienta es que la recogen 

saneada y la ronyuría de las veoe* siu peli
gro. 

En Miitagn lian re&ido dos clacos de onre 
:iño8, propiíiándele el uno ni otro una pit-. 
Tmlnda en la chl>ezn. 

Y esos chicos 110 sabníu leer. 

Uice «El Covi-eo de Andalucía»: 
<Se ha ordenado por la dirección jfeue-

rul de csta1>Ieciiniont08 penales, qne el pre
so en In cárcel de Sevilla, Miguel Breha 
Martínez, sentenciado á la iMsna de dos 
años y cuatro meses d« prisión corrcceional 
! or delito de hoiDÍcidi|||̂ fXtingn su conde
na en I» de esta c«pltnt.> 

¿En la condena de Sevilla? 
Tiene gracia. 

La afición signe ubort.aiido toreros que 
es iiiiíi Ixuulieión. 

Kn Sevilla han toreado el Seri y el Ooit 
che, (loB diestros anónimos de los cuales 
dice un coluga de a<niella población: 

•El tan cacareado Cultche resultó un ver
dadero fracaso, pues sntiió dos cogidas 

aparatotmmñt, deliidí» «1 mitilo qn» «t»-
rr ochó. 

El üifi muy v.tIíeuU. S«dk|j4 «Ogar dws 
veces sin couseeaeaciM para pad<»r mttitr 
al reinocoroiite qne le tocó. 

El Ffe»eo tan idem.» 
Esas ya u* son Uestes tatuinat ó torca 

reales como antes se decía, .' 
Dejémoslos eu toros ceat¿»iiaal«ft ,f les 

h:u:emos mucho favor. 
Y que Dios perdoAs al Seri al Fr»»oo j al 

Caliche la ntauíasnicida qu* pad«c«Ui pof 
que eso de torear con Qii«da y da «tu 
cogidas á conciencia, tiene la culpa al ham
bre. 

Si fuera posible •uptiuUr el «atómafo a* 
quedaban en cuadro lo« toearoi. 

a mm 
Ye ha pasado por altí M avaoiada de Is 

época otofial. 
Ha pasado radaodd «abr* nue^aa Mbé* 

kaé, acoiopafiada d« música da thiantfa, 
alnutbrada con luces de ivlámpagos^ '•̂ ô l-
da por la IIUTÍR, 

Auto eí cíele gris y el T«!O acupao ^M 
o<;nlta el horizonte, el penaamlcntó ^ ada-
lanta corno para leer si porrenir. 

¡Vaya újja lectura! 
Frió por lo alto, lluvia por la bajjo, «o- „ 

eliea falMnétricaai., vólmoufaa á diiera-
ción, catarros ¿'((ranal.... 

Más âltt refreuar M panaamieuti». ¡fini 
ganauíoaadelaiilauduíectiaa, ai lo qaaUafif 
de ser soráf 

tiO (jue ocurra eati»^ Bf aapaada ritlt 
en «1 verano. ¡Haca tatito catorl 

¿Peio se vive mejor au el ínvíarMf 
Al menos eu la época preaenta poaSa 

uno detandera* «imalaüdo <iua Ta Y^aj^o. 
Con una aiuericauá de litió abrocluUh Itaata 
el cuello para ocultar la fiíltA de cainka, va 
unohecliQ (tn dnndy; perq (efi •! iavi^nioi 
siempre enclavo del gahiü ó la capa, anata 
lí las corrientes para eludir su mortífera 
acción, víctimas del estornudo ó tal mu» 
qu(;o, expuestos Á una InTasión da aabaOn» 
nos complicada con una palroooia fiílmW 
nnnte.... 

¡Y para eso si h ropa ea ascaaa f tiay 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C 

^<-^j)^^<-4^^^^^<•^.,^-:>^K^4!!^->^K-4'^^•!^c^^^g-^K•^>jrJ^^ 
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L primer día de servicio de los Orlof coinoidió 
con la llegada de maobos enfermos, y el par 

de Dovioios, aooatumbrados & aa existencia de lentos 
laovimientoB, aintióroDse incómodos y desorientados 
entre aquella actividad que les invadía. Torpea, no 
oou)prendlaa las órdenes; aniqail<'dos por las va'ias 
impresiones, en seguida perdieron la cabeza, y aun
que í cada inatantc corrieran & algfin sitio, haoido es* 

Muchas voces vida su mujer en los corredorai da 
la barracas. 

Matrena eataba delirada y detfljjraradlslma. 
En cierta ocaaión pudo preguntarla: 

-¿Qué hay? 
Ella Bonrió débilmente y eo alienólo, y deaafara-

ció. 
Un peniamiaDtoooiDpletamfotaaaetole pfii«lt<9aa 

el corazón. 
Qaizd faara oalpábia báMatfdo proottrado & ati na» 

jar aquet trabajo tao rap^goáiit». 
Si cayera enféíta» jpor el obntágltí.,. 
Y babiéndoia encontrado enotriá ocaMón, grUóle 

con Toz severa: 
-Lávate la» manos can mAs fraoueiioia... ¡Coi-

dado! 
—SI no, ¿qtié vñ ú, suoeder?—preguntóle ella 

en tono provocativo, descubriendo su» blatiico» dltn-
tes. 

Aquello le enfadó. 
iLindo lugar para bromas encontró la ueolal ¡Y qué 

beatiaa aoa las majarea! 
Paro uo tuvo tiaiapo para Uabiarla; babiBiMlo «ogl-

do al vae!o su mirada colórica, Matrena aa iuter&d as 
la sala de taa majarea. 

Orlof ae rapetfa qna aqnaUonO eataba We«. 


